
Mensagem das CEBs do Brasil aos participantes: IX Encontro 
Latino-americano y Caribeño de CEB.  Sula San Pedro – 

Honduras 
 

Las CEBs de Brasil a las CEBs de toda Nuestra 
América, reunidas en la pequeña resistente Honduras, la 
fuerza y la alegría del Espíritu del Resucitado Jesús. 
(Hablamos de “Nuestra América”, como hablaban los 
Libertadores de la Patria Grande, para que las Islas no sean 
olvidadas). 
Nos reunimos para reafirmar nuestra identidad de CEBs con 
trazos fundamentales comunes: 
- Las CEBs, por definición, somos COMUNIDAD, 
igualdad fraterna, corresponsabilidad, ‘partilha’, mesa 
eucarística del pan y de la palabra. Contra el egoísmo y el consumismo del capitalismo neoliberal somos la 
sobriedad compartida, la pobreza evangélica. 
- Las CEBs somos IGLESIA, otro modo de toda la Iglesia ir siendo, siendo cada día más REINO, el Reino de 
los seguidores y seguidoras de Jesús de Nazaret. Iglesia samaritana, libertadora, ecuménica. 
- Las CEBs somos BASE, Pueblo, fermento del Reino entre los pobres, los excluidos-excluidas, los 
indignados-indignadas que asumen la lucha y propagan la esperanza. 
Para un encuentro de las CEBs de Nuestra América, en esta hora política y eclesial de crisis, nos toca ser 
conscientemente integración latinoamericana-caribeña, fermentando la Sociedad del Bien-Vivir y del 
Bien-Convivir, potenciando los derechos y la presencia de los pueblos indígenas y afrodescendientes. 

El Espíritu nos anima a transformar la hora oscura de la crisis en hora luminosa de Kairós. Ser 
diálogo, diaconía, evangelización integral, militancia y contemplación. Desde el cada día de la familia y del 
trabajo, de la eclesialidad ministerial y la organización popular, de la pastoral y la política. 

Tres actitudes mayores nos deben definir en esta hora: 
-Indignación profética 
-  Compromiso militante 

- Esperanza pascual 
 

Querida gran familia de las CEBs de Nuestra América, con este encuentro de Honduras relanzamos 
nuestro modo de ser Iglesia en la Patria Grande dentro del Otro Mundo Posible. Los desheredados de la Tierra 
nos garantizan la herencia del Reino. La nube de los testigos de sangre nos cubre la ‘Caminhada’. Jesús nos 
comunica su Espíritu, presente y actuante siempre en nosotros, siendo el gran sacramento de la Liberación, 
Nuestra Pascua. 

Del Brasil les enviamos un abrazo entrañable, del tamaño de nuestra Esperanza. 
                              Pedro Casaldáliga.   
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Estimados/as Hermanos/as participantes del IX Encuentro Latinoamericano y 
Caribeño de Cebs a celebrarse en San Pedro Sula, Honduras. 

 
Deseamos, de corazón, adherirnos a ustedes y enviarles nuestro más cálido 

saludo.  ¡Qué bueno es estar en Comunión afectiva y efectiva!. 
 
Si bien, lamentablemente, no podemos  participar cómo hubiera sido la intención 

de cada uno de nosotros, es nuestro deseo estar espiritualmente junto a todos quienes 
habrán de vivir esta hermosa experiencia de Iglesia. 

 
Nuestras tareas pastorales impiden en esta fecha estar presente físicamente para 

compartir la experiencia de estos días de articulación continental de las Cebs. 
 
Juntos con los Obispos de la Conferencia de Aparecida, destacamos lo esencial en 

la Iglesia que son las Cebs como estructuración en la base, como pequeñas 
comunidades, en especial, entre los pobres, humildes y sencillos. Las Cebs “recogen la 
experiencia de las primeras comunidades cristianas”, “son célula inicial de la 
estructuración eclesial”, “tienen la Palabra de Dios como fuente de espiritualidad”, “son 
expresión visible de la opción preferencial por los pobres” (D.A. 178-179).  

 
Les enviamos nuestro saludo con el anhelo de que este IX Encuentro dé frutos 

abundantes a favor de un modelo de Iglesia que anuncie a JesuCristo desde los pobres 
a todos formando comunidades orantes, fraternas y misioneras. 

 
Cordialmente, los Obispos Argentinos delegados para las Comunidades Eclesiales 

de Base del país 
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Patagonia Argentina, Junio de 2012 
 
 

May 23, 2012 1:25 PM 
Asunto: Felicitaciones 
 
A los participantes del IX Encuentro 
Latinoamericano y Caribeño de las CEBs 
 
Queridas hermanas y hermanos, 
 



Con alegría los acompaño en este gran Encuentro seguro que el Señor está con todos 
Uds. y los bendice en sus esfuerzos para que el Reino de Dios se haga presente entre 
nosotros. 
 
Hubiera sido mi deseo poderlos acompañar, pero me ha sido imposible, por eso me 
hago presente con estas pocas palabras que quieren poderles expresar mi certeza que 
el camino de las CEBs es el camino que Cristo ha marcado para la Iglesia de estos 
tiempos, como lo ha sido para la Iglesia del comienzo. 
 
En una sociedad totalmente individualista, el camino de la pequeña comunidad es 
ciertamente un desafío muy grande, pero es posible afrontarlo por la ayuda de la gracia 
y del Espíritu de Cristo, el Resucitado. 
 
Les auguro un encuentro provechoso y un trabajo intenso y feliz. 
 
El Señor de la Vida quiera bendecirlos abundantemente. 
 

Unidos en Cristo y María. 
 

P. Marcelo Melani, obispo emérito de Neuquén (Argentina) 
 
 
 

Quito, 15 de Junio de 2012 
 
A las hermanas y hermanos reunidos en Honduras  
en el Encuentro Continental de las Comunidades Eclesiales de Base 
 
Reciban primero nuestro saludo y felicitación a su iniciativa de mantener el 
compromiso de defender la vida y las fuentes que la sustentan, en momentos en que la 
codicia sin límites atenta con devastarla.   
 
Sepan que quienes estamos acá luchando desde una visión que se ha enriquecido con 
las propuestas y movilización de los pueblos indígenas y las comunidades andino 
amazónicas ponemos la esperanza en que el intercambio de ideas y propuestas que 
surjan allá en Honduras contribuirán a alcanzar la vida digna para todos y todas, esa 
vida digna que Jesús vino a traernos, que se denomina actualmente “sumak kawsay” o 
vida en plenitud; utopía que no se puede alcanzar profundizando el modelo 
extractivista que destruye la Creación y viola sistemáticamente los derechos de los 
pueblos. 
 
Reciban un fuerte abrazo a la distancia, Colectivo Acción Ecológica, Ecuador 
 

 



IX Encuentro Latinoamericano y Caribeño de CEB. 
Saludo de las CEBs de Colombia 
Los integrantes de las CEBs. y grupos cristianos de Colombia, hacemos extensivo el 
saludo de hermanos y hermanas en Jesucristo y su proyecto del Reino, a quienes 
participan en este  IX ENCUENTRO LATINOAMERICANO Y CARIBEÑO  
Saludamos esta hermosa asamblea reunida en el Señor de la vida que sintetiza la 
experiencia viva de CEBs en el continente y que nos ayuda a acercarnos a todas las 
personas, que con nosotros y nosotras construye comunidad en los lugares apartados 
de nuestra geografía latinoamericana, caribeña, en Asia y Europa.  
Saludamos  nuestra Iglesia de los pobres que nos ha traído hasta aquí, que nos 
hermana y bendice con este sacramento santísimo de Jesús en quien nos encontramos 
como CEBs. 
Traemos desde Colombia el abrazo cálido de nuestras Comunidades a todos ustedes, 
especialmente a los hermanos y hermanas de Honduras que nos reciben en su casa.  
Queremos iluminar este mensaje con dos pequeñas historias que acontecen todos los 
días en nuestra  vida: “la historia de la semilla que crece por si sola” y “el relato del 
grano de mostaza que crece y se vuelve grande”. En la primera el agricultor que planta 
conoce el proceso: semilla, hilito verde, hoja, espiga, trigo. Sabe esperar, pero no sabe 
cómo la tierra, la lluvia,  el sol y la semilla tiene esta fuerza de  hacer crecer una planta 
desde la nada hasta la fruta.  
Es el Reino de Dios en nuestras CEBs sigue un proceso, tiene etapas y plazos, va 
aconteciendo y produce fruto en tiempo determinado. Pero nadie sabe explicar su 
fuerza misteriosa. Nadie es dueño de ello, solo Dios.  
Así también es el proyecto de salvación y liberación concretizado en nuestras 
experiencias comunitarias: Empezó con Jesús y con unos pocos discípulos y discípulas. 
Jesús fue perseguido y calumniado, preso y crucificado. Pero Resucito y sus ramas se 
fueron extendiendo. Si miramos la iglesia, el día de pentecostés el día de la venida del 
Espíritu Santo, hizo que ese grupo tuviera el coraje de salir a la luz pública. Y es allí 
dónde  comenzaron las conversiones. Los apóstoles se repartieron por todo el mundo. 
Brotaron entonces,  las pequeñas comunidades, plantadas también ellas sobre la 
sangre de los mártires. Y así esa iglesia tan pequeña, se fue extendiendo, creciendo de 
día y de noche.  
Nos impresiona cómo Jesús escoge a un grupo de personas débiles para convertir el 
imperio más grande de aquella época. Dice San Pablo que Dios eligió a los necios del 
mundo para confundir a los fuertes. Ya que lo extraordinario de Dios se esconde en las 
cosas cotidianas y comunes de la vida de cada día. Como diría el escritor Uruguayo 
Eduardo Galeano. “mucha gente pequeña, en lugares pequeños, haciendo cosas 
pequeñas, puede cambiar el mundo. 
Esta experiencia vital de ser pequeños como la semilla más humilde y grandes en el 
Señor nos ayuda a afirmar que el  fin último de las CEBs. es el Reino de Dios entre los 
hombres y las mujeres de todos los continentes.  
Nos sentimos llamados y llamadas a promover e implantar relaciones fraternas y 
sororales de ayuda mutua, amistad, apoyo, cooperación, organización y armonía que 
reflejen la presencia del Dios de la Vida en nuestra realidad.  
Sentimos que la justicia, la igualdad social, la paz con dignidad son la utopía que marca 
nuestro camino colectivo y mantienen nuestra marcha por el Reino de Jesús.  La 
coherencia de nuestro proceso se verá medida por el amor, se ratificará por la 



inagotable permanencia del Espíritu del Padre y del Hijo con quien lograremos hacer 
creíble el proyecto de la Iglesia de los pobres.    
Venimos aquí para seguir tejiendo las redes, para alimentar nuestra pasión por el 
Reino,  estamos convencidos y convencidas de que vale la pena construir comunidad y 
esta certeza compartida y alimentada por este encuentro nos dará la fuerza para  
regresar con el entusiasmo de quien sabe dar razón de la esperanza de que un mundo 
nuevo será siempre posible.  
¡Ánimo hermanos y hermanas! Que este IX ENCUENTRO LATINOAMERICANO Y 
CARIBEÑO de CEBs impulse el relanzamiento y nuestra articulación.  La utopía se 
construye desde cada comunidad y cada grupo cristiano que se reúne en torno a la 
Palabra y el pan compartido en el diario vivir. 
 
Bienaventuranzas de las CEBs. 
Bienaventuradas las Comunidades que se entregan por la causa de la justicia. Aquellas 
que arriesgan su vida  para desenmascarar nuestros opresores. 
Bienaventuradas las Comunidades que saben hacer valer sus derechos, las que se 
comprometen en alcanzar una vida más digna y humana. 
Felices serán las comunidades que son coherentes con la causa de los pobres, con ello 
harán que el Reino de Dios sea más legible en nuestro continente. 
Felices son las mujeres de nuestras CEBs,  especialmente aquellas matriarcas que año 
tras año sostienen nuestro proceso y con su fidelidad inquebrantable protegen nuestra 
casa común. 
Felices son los niños y las niñas que crecen en medio de nosotros y nosotras. Ellos y 
ellas  son hermosas semillas de Evangelio que alegran nuestras reuniones y mantienen 
la frescura de la pascua. 
Felices ustedes jóvenes que abren la brecha de la vida y desafían su entorno con un 
testimonio alternativo de resistencia. 
Con ustedes  fortalecemos nuestros pasos,  relanzamos nuestro proyecto y 
revitalizamos nuestros compromisos. 
 
 
 
Queridos hermanos de las CEBs de Latinoamérica: 
 
Reciban desde este pequeño lugar, Montevideo, Uruguay, un fuerte abrazo. 
 
Queremos estar presentes en este el día de cierre del Encuentro. Esperamos que las 
noticias que recibamos sean de un tiempo fructífero, un tiempo del Espíritu, pues por 
eso hemos estado rezando cada vez que nos reunimos para preparar nuestro próximo 
Encuentro anual Arquidiocesano. 
 
Tenemos el corazón puesto en este camino que vamos haciendo juntos, por eso, tener 
noticias de muchos más que caminan a nuestro lado nos da fuerzas y llena de alegría. 
Reiteramos los saludos para cada país presente, nuestra oración y disposición de estar 
al servicio. 
 
Por Articuladora Cebs Montevideo  Alba Escobar. 


